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  Una noche, Daniel, representante de artistas, sufre un ictus durante el concierto de
una de sus clientas. Este inesperado acontecimiento y las tres semanas que pasa en
el hospital, le dan la oportunidad de recapacitar y de darse cuenta de que está viviendo
una vida que no es la que hubiera deseado haber vivido. A sus cincuenta años, se
siente muy solo. No tiene pareja, ni hijos ni tampoco amigos, sobre todo gracias a su
peculiar «don» de expulsar fuera de su vida a todas las grandes personas que en alguna
ocasión se han acercado a él. Para poder reflexionar, encontrarse consigo mismo,
plantearse nuevos rumbos y poder comenzar una nueva vida en el ámbito personal
y profesional, emprende un viaje por el Camino de los Faros, una ruta senderista de
200 kilómetros por la costa gallega. A lo largo de las ocho etapas en las que
transcurre su camino, Daniel conocerá a otras personas, experimentará muchas vivencias
y se nutrirá con nuevos aprendizajes que harán que comience a plantearse
una nueva vida con propósito y sentido.
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Este libro se lo dedico a Javier, por ser uno de mis faros que guían e iluminan el camino de mi vida


Prefacio

¿CUÁNTOS VIAJES HAS HECHO A LO LARGO DE LA VIDA? Seguro que habrás viajado mucho, unos viajes habrán sido a lugares cercanos, otros a destinos lejanos, habrás tenido viajes de trabajo, de ocio o de descanso, algunos habrán sido en compañía y algún otro en solitario. En esta ocasión quiero invitarte a que te embarques en este nuevo viaje en forma de libro. Después haber escrito algunos libros y también un cuento infantil junto con mi hijo, hoy tienes en tus manos el que considero el libro más especial, un libro al que le estoy enormemente agradecido porque me ha hecho descubrir lugares inolvidables de la Costa da Morte, donde se ubica esta historia. Lugares que tuve la suerte de conocer, ya que quise visitar todos esos rincones para poder transmitirte con realismo, con emoción y con todo detalle cada tramo por donde el protagonista va transitando y avanzando a lo largo del camino.

Y, hablando de avanzar, ¿alguna vez has sentido que vas corriendo de un lado para otro pero con la sensación de no conseguir llegar a todo o no llegando de la forma que te gustaría? O quizás hayas tenido la sensación de ir muy rápido pero sin saber realmente hacia donde quieres dirigirte, tal vez hayas tenido la sensación de que te has dejado llevar sintiendo que no tienes las riendas de tu vida. Sea lo que sea, nos ha pasado o nos puede pasar a todos y a todas. El primer paso para cambiar algo que no nos gusta o que sentimos que no es positivo para nosotros es ser conscientes de que nos está sucediendo y que no nos hace bien. Lo siguiente es querer cambiarlo y, para ello, tenemos que tomar las riendas con determinación y actitud y hacer que las cosas cambien a través del propósito, de la acción y, si fuera necesario, con ayuda. A lo largo de esta historia podrás descubrir distintos protagonistas y, como nos sucede en la vida con personas con que nos encontramos, iremos aprendiendo de ellos, a veces querremos ser como ellos y a veces desearemos no parecernos en nada. Y en la vida sucede igual, iremos avanzando tanto como aprendices y como maestros, pues todos somos aprendices o maestros dependiendo del momento y la situación de nuestras vidas.Que haya llegado este libro a tus manos es más una causalidad que una casualidad, razón por la que quiero agradecer el tiempo que dedicarás a leerlo. Te invito a sumergirte en cada una de sus páginas, te aseguro que he escrito todas desde el corazón. La propia trama podrá atraparte, pero aún más el lugar donde transcurre, un precioso lugar en tierras gallegas ubicadas en la Costa da Morte, a lo largo de un precioso camino lleno de rincones y poblaciones maravillosas: el Camino de los Faros. Te deseo una feliz lectura… y un buen camino.


Prólogo

SÍ Y SOLO PODÍA SER SÍ. Eso fue lo primero que pasó por mi mente al recibir un mensaje de Pedro, el autor de este libro, preguntándome si quería acompañarle en este camino en forma de prólogo.

Un camino enmarcado geográficamente en la Costa da Morte y donde durante la lectura podemos disfrutar de los sabores de los alimentos de Galicia, de su paisaje y paisanaje, de los olores del monte, del mar, de la brisa en nuestro rostro y el sudor del protagonista durante cada una de las etapas del Camino de los Faros. Pero el verdadero protagonista de esta obra somos nosotros, cada uno de los lectores que nos dediquemos un momento a través de esta lectura para masajearnos el corazón.

Cuando aprendí a vivir es un espejo en el que nos vamos a reconocer, es el espejo en el que nos reflejamos en la mirada de los otros. Desde el principio, en este libro he reconocido a su autor, he reconocido su alma, su generosidad, su necesidad de ayudar y la mirada humilde del aprendiz ante la vida.

En momentos como los actuales, momentos de incertidumbre, de inseguridad, de confrontación…, el autor nos propone una mirada humanista, una mirada desde la emoción, una mirada desde el presente. Nos regala un espacio de seguridad en el que respirar y compartir un momento con nosotros mismos a través de las relaciones que establece el protagonista durante las etapas del Camino de los Faros.

Son muchos los profesionales que conozco en el mundo del acompañamiento y la transformación personal. Algunos han convertido esta profesión en un modo de vida sin más, en una actividad remunerada que alimenta egos desproporcionados y nos desconecta irremediablemente del origen y la responsabilidad de nuestra profesión.

En este océano en el que el profesional es valorado por su cuenta bancaria, en el que el éxito se mide por el número de sesiones o ponencias al año y en el que el reconocimiento se alimenta con el número de likes en la redes sociales, tengo la suerte de conocer una isla, una isla con nombre propio, y el náufrago que habita esta isla es mi amigo y autor de este libro.

Me siento muy afortunado de formar parte de la vida de Pedro, me siento afortunado de tenerle cerca y de disfrutar, muy a menudo, de su mirada de aprendiz y maestro en una misma conversación.

Cuando aprendí a vivir es un libro realista, es un libro honesto y es un libro necesario. Durante su lectura, cada uno de nosotros nos vamos a reconocer en el camino de nuestras vidas, identificaremos a aquellos que nos han ayudado, a aquellos que no han sabido acompañarnos, a aquellos que lo intentaron pero que no les dimos la oportunidad..., es un espacio de conexión con nuestro entorno y nuestro modelo de relación social.

Daniel, el protagonista de la historia, es un trovador generoso que comparte su proceso de transformación a través de las etapas del camino y de las personas que se encuentra en su recorrido. Como lector sientes que le acompañas en todas las etapas. desde el primer momento te sientes identificado en la descripción de los momentos de duda, de inquietud, de desconfianza con uno mismo y hacia los demás, nos conecta con los aprendizajes y creencias construidas en nuestras propias vidas y nos invita a revisar nuestro momento presente.

Pocas lecturas generan espacios de conexión con uno mismo como este libro. Durante su lectura me he permitido abrazar mis miedos, mis rencores, mis dudas, y todo desde un lenguaje de respeto y amor hacia uno mismo, todo gracias a la complicidad y generosidad de la compañía de Daniel en cada una de las etapas del camino.

Todos los que hemos tenido la oportunidad de realizar en algún momento de nuestra vida el Camino de Santiago conocemos su magia y las conversaciones que genera con nosotros mismos. Este libro nos permite revivir la magia del Camino desde el sofá de casa y acompañados por protagonistas muy especiales en marcos geográficos solo posibles en la Costa da Morte.

Por último me despido de vosotros con la emoción de acompañaros en el inicio de este camino y con una última reflexión: CONOCIMIENTO NO ES COMPRENSIÓN, disfruta de esta lectura para conocerte un poco más y comprender mejor tu realidad presente.

Gracias Pedro por compartir de forma tan generosa.

DAVID LÓPEZ TORRICO

Humanista experto en agilidad organizativa y cultural.
www.linkedin.com/in/davidlopeztorrico


CAPÍTULO 1

Un corazón más frío que la habitación de un hospital
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En ocasiones, para avanzar más rápido primero debemos ir despacio

JUAN ANTONIO GÓMEZ BULE

MI DOLOR DE CABEZA ERA INDESCRIPTIBLE, ni en la peor de las innumerables resacas que he sufrido en mi vida recuerdo algo así. Y, para colmo, no recuerdo con claridad lo que me ha sucedido, ni siquiera sé cómo he llegado hasta aquí. Recuerdo estar en el concierto de Andrea Losby, una reconocida cantante, la más importante de las que actualmente represento. Era el gran concierto que ponía la guinda a una gira intensa por todo el país. También recuerdo que prácticamente no salí del camerino, preferí quedarme fumando y bebiendo hasta la última gota de alcohol del catering que habían preparado para ella, los músicos y sus invitados. Bebí tanto alcohol que, cuando terminó el concierto y Andrea vio el estado en el que me encontraba, me dijo que para ponerme así, mejor que no fuera a los conciertos porque la imagen que mostraba yo perjudicaba la suya. Eso lo recuerdo claramente porque sus palabras me hicieron daño, ella es como una hija para mí, pero he de reconocer que tenía toda la razón porque no estaba en condiciones ni de representar a nadie ni casi de mantenerme en pie. Conozco a Andrea desde que empezó su carrera musical, por aquel entonces ella tenía dieciocho años, la he visto crecer artísticamente desde sus comienzos hasta el día de hoy, ahora es una de las estrellas más consagradas y reconocidas tanto en el ámbito nacional como internacional. Aunque sus palabras me hirieron, he de ser honesto conmigo mismo y soy consciente de que a la misma velocidad que ella ha ido creciendo profesionalmente, yo he ido decayendo profesional y personalmente.

Haciendo un esfuerzo mayor, recuerdo que, al salir del concierto, decidido a olvidar mis desgracias, subí a un taxi y le dije al taxista: «Lléveme a algún lugar donde pueda ahogar mis penas». Me temo que no fue buena idea no concretarle nada más, porque me llevó a un antro de mala muerte, un local con poca luz, mucho ruido y mal olor, jamás había estado allí y, aunque supiera cómo ir, ni de lejos querría volver. Lo único que sé con certeza es que ahora me cuesta mucho abrir los ojos, siento los párpados pegados, pesados, algo me impide abrirlos con normalidad. Cuando por fin consigo abrirlos, compruebo que estoy en una habitación bastante grande, pero solo veo una especie de cortinas a mi alrededor que no me dejan ver mucho más. Al mirar mi cuerpo, me doy cuenta de que no llevo ni reloj, ni pulseras, por toda ropa solo llevo una especie de bata. Dos vías en un brazo y muchas pegatinas en varios puntos de mi cuerpo desde las que salen cables hasta una especie de monitor. Hay otras pantallas, más cables y aparatos que no sé ni qué son ni para qué sirven. Y todo envuelto en pitidos constantes que me martillean el cerebro. Distingo varios tipos de sonidos, no todos salen del monitor que tengo cerca, algunos provienen de alguna fuente más lejana: sí, habrá más gente en este lugar, en esta sala o en lo que sea esto. Ni la bata ni la temperatura de la sala me dan nada de calor, tengo frío. A pesar de mi atontamiento y mi desconcierto inicial, comienzo a entender que estoy en una habitación, o un espacio más amplio de un hospital. Lo que tengo claro es que tengo un inmenso dolor de cabeza y, más que cansado, estoy reventado, como si me hubiera atropellado un coche, pero me digo que esa no habrá sido la causa por la que me encuentro aquí, porque no parece que tenga nada roto, al menos muevo bien las piernas, los brazos y las manos... Incluso me puedo incorporar de la ca… ¡Bufff! Eso no, estoy tan mareado como si hubiera desayunado tres gintónics y, por si fuera poco, mi monitor comienza a emitir un pitido más intenso y acelerado.

—¡¡No se levante de la cama, Daniel!!

—Tranquila, te voy a hacer caso porque, aunque quiero levantarme, no puedo, el mareo me lo impide. Por cierto, puedes tutearme, no soy tan mayor.

—La verdad es que con cincuenta años muy mayor no serás, pero joven tampoco…

—Muchas gracias, señorita… enfermera. Se supone que estoy en un hospital, pero no recuerdo qué me ha ocurrido ni cómo he llegado hasta aquí, ¿podría decirme la razón por la que estoy ingresado?

—Soy Raquel. Te encuentras en la UCI del Hospital Gregorio Marañón y estás aquí porque anoche, cuando estabas tomándote algo en algún lugar de esta ciudad, te dio un ictus. Y una ambulancia te trajo hasta aquí.

—¿Un ictus? ¡Pero si nunca antes he estado enfermo, ni he tenido ningún síntoma de nada! Ahora sí que noto síntomas… Me va a estallar a la cabeza.

—Normal, lo raro es que no te la hayas abierto. Según nos contaron, cuando sufriste el ictus, te debiste de caer desde lo alto de un taburete y el choque de tu cabeza contra el suelo fue monumental. Por ese golpe, y por su correspondiente protocolo, te ingresamos directamente en la UCI.

—Nunca antes he estado en una UCI. Por eso hay tantos aparatos, monitores y sonidos que martillean mi cabeza.

—Entre estos «aparatos», tienes una bomba que te administra la medicación a la velocidad y con el flujo indicados, un monitor donde visualizamos tus constantes vitales, un respirador y el motor del colchón que evita que los pacientes se ulceren. Y, sobre lo que decías que no has estado enfermo anteriormente, quizás el cuerpo te dio algún aviso y no le prestaste atención, el cuerpo siempre nos avisa con antelación. Es importante que seamos conscientes de nuestros hábitos diarios porque ellos determinan nuestro futuro y, en definitiva, nuestra vida. Ahora tómate esto y descansa hasta que pase de nuevo la doctora.

En estos momentos de desconcierto inicial, agradezo muchísimo tanto la simpatía y la amabilidad de Raquel como la profesionalidad que irradia, se nota que le apasiona su trabajo, su trato conmigo es encantador, casi maternal. Supongo que se ha compadecido de mí, sobre todo cuando le he preguntado cuánto tiempo llevo en el hospital y si ha preguntado alguien por mí. Me ha dicho que llevo casi veinticuatro horas ingresado y que hasta el momento no ha preguntado nadie por mí. También me ha dicho que si quiero desde el hospital pueden avisar a alguien de mi entorno para decirle que estoy ingresado, para que no se preocupen si intentan contactar conmigo, pero le he dicho que no hace falta, que no hay nadie esperándome en casa y que, de momento, aún nadie me echará de menos. Cuando Raquel sale de la habitación, me quedo pensando en sus palabras. Echando la vista atrás, reconozco que mis hábitos no han sido los mejores estos últimos quince años. Posiblemente el cuerpo haya estado dándome avisos, otra cosa es que yo no los haya percibido… o no los haya querido ver. El metro ochenta de altura y mis ochenta y cinco kilos de peso dan apariencia de aspecto saludable, quizás si pesara algún kilo menos o hiciera algo de deporte, estaría mejor. Mantener todo el pelo aunque sea con algunas canas también me ayuda a aparentar buen aspecto. Aunque es verdad que muchas veces he notado que no estoy en plena forma, por decirlo de una manera suave. Más allá de mis malos hábitos, echando la vista atrás, siempre me he creído una persona exitosa, aunque, pensándolo bien desde la soledad de esta fría habitación de hospital, me digo que no puede decirse que mi vida sea precisamente exitosa. Tengo cincuenta años, no he tenido hijos y siempre he tenido el «don» de expulsar de mi vida a las buenas personas que me han rodeado, siempre he conseguido echarlas de mi lado por una razón o por otra. Amistades increíbles, parejas estupendas, grandes mujeres; inteligentes, emprendedoras, todas preciosas por dentro y por fuera. La cuestión es que he conseguido hacerlas desaparecer de mi vida por mostrarme con ellas prepotente, egocéntrico, maniático o maleducado. No me considero una mala persona y mucho menos un hombre sin sentimientos, pero lo cierto es que me he quedado prácticamente solo, estoy casi sin amigos. Mis mejores compañeros de vida estos últimos años han sido el tabaco y la ginebra, ese par de dos siempre me ha acompañado. Ahora que lo pienso detenidamente, lo raro es que no haya sufrido antes un infarto, un ictus o cualquier otra enfermedad que pudiera haberme enviado ya al hoyo. Como me ha dicho Raquel, el ictus podría haber sido más grave, haberme afectado o haberme dejado tieso. A falta de alguna prueba más, puedo dar gracias de que todo haya quedado en un gran susto.

Todo esto me lleva a pensar en otros temas importantes… Mi alimentación de estos últimos años: sí, muchas veces he tirado de comida precocinada, prefabricada o directamente cualquier aperitivo acompañado con cerveza o ginebra. En el caso del tabaco, aún era peor, pues, si estaba en mi casa o iba por la calle, fumaba un cigarro tras otro y, cuando estaba en una reunión, intentaba escabullirme para meterle un poco de nicotina a mis pulmones. Y, cuando recuerdo mi comportamiento en las innumerables e interminables reuniones, no me siento preciosamente orgulloso de ello: se puede hablar y negociar de muchas formas, pero reconozco que yo solía alterarme por casi todo sin razón ni sentido. La mayoría de las veces reaccionaba de mala manera, me mostraba irritado y malhumorado, tenso por defender los intereses de mis representados. Aunque, considerándolo bien, creo que pensaba más en mí y en el dinero que podía ganar que en ellos y en sus carreras artísticas. Dichoso dinero… Sí, he amontonado billetes para comprar cosas que no tengo tiempo de disfrutar y para comprarme una casa grande a la que le sobra espacio por todos lados porque no la comparto con nadie. Con ese dinero he comprado coches de alta gama para sacar a pasear mi ego, pero casi nunca he podido conducirlos, bien por estar fuera de la ciudad o, peor, por estar borracho y ser incapaz de manejar el volante. Y aquí estoy, con una cuenta bancaria abultada pero solo en esta fría habitación de hospital sin nadie con quien poder hablar, nadie al que poder dar un fuerte abrazo, nadie a quien desear ver al recibir el alta. Lo peor de todo es no haber sido ni de lejos consciente de todo lo bueno que tenía a mi alrededor. He tenido la suerte de estar rodeado de gente estupenda, pero todas esas personas han pasado y no han querido quedarse, algunas huyeron. Personas de las que podría haber aprendido, a las que podría haber amado o con las que podría haber compartido esta vida. Pero he mirado hacia otro lugar: yo estaba ciego o… no estaba. Ahora me doy cuenta de que en muchas ocasiones he ido por la vida muy rápido pero sin control, sin avanzar en la dirección correcta o sin tener un propósito en la vida. Desde pequeño me obsesioné en formarme y especializarme, sin intuir siquiera que lo que debía hacer era sacar lo especial que llevo dentro para ser útil y, a la vez que sentirme realizado, aportar valor a los demás. Sin embargo, he llegado a trabajar en algo que, visto desde fuera, parece genial pero que a mí no me hace feliz y he terminado pagando mi mal humor con las personas que me rodean que solo quieren lo mejor para mí; eso, junto con unos pésimos hábitos, me ha ido consumiendo en vida. Y lo peor no es que no haya sido feliz, sino que no he hecho nada por hacer feliz a los demás.

OEBPS/Images/f0002-01.png
@ Amat

editorial

Amat Editorial, sello editorial especializado en la publicacion de temas que
ayudan a que tu vida sea cada dia mejor. Con mas de 400 titulos en
catalogo, ofrece respuestas y soluciones en las tematicas:

@ Educacion y familia.
@ Alimentaciony nutricion.

@ Saludy bienestar.

@ Desarrolloy superacion personal.
® Amory pareja.

® Deporte, fitness y tiempo libre.

@ Mente, cuerpo y espiritu.

E-books:
Todos los titulos disponibles en formato digital estan en todas
las plataformas del mundo de distribucion de e-books.

Manténgase informado:

Unase al grupo de personas interesadas en recibir, de forma
totalmente gratuita, informacién periédica, newsletters de

nuestras publicaciones y novedades a través del QR:

Donde seguirnos:
Q | @amateditorial

déb Q @ © | AmatEditorial

Teléfono: +34 934 109 793
E-mail: info@profiteditorial.com

@ Nuestro servicio de atencion al cliente:










OEBPS/Images/f0015-01.png





OEBPS/Images/cover.jpg
CUANDO APRENDI A VIVIR

Descubre tu mundo interior a través de un
viaje por el Camino de los Faros

PEDRO MARTINEZ RUIZ

o\ Amat





OEBPS/Images/web-amat.png
@FPROFIT ¢\, Amat

PON

Luz

atuvida

e

Pon luz a u vida

Recuerds

s

En menos de 100

CaTocos  ARDITORAL - NoTcins

ADOLESCENTES S
VEGANOS z

Tu cerebro cuando.

Adolescentes
tomas 1a pildora
Veganos asiap

e w9se

o &P







OEBPS/Images/title.png
CUANDO APRENDI A VIVIR

Descubre tu mundo interior a través de un
viaje por el Camino de los Faros

PEDRO MARTINEZ RUIZ

Tlustraciones de Clara Cerviiio

Prélogo de David Lopez Torrico

9 Amat

narrativa







